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NÚMKKO ATRASADO 

1( c é n t i m o s . 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
áTRAJEDIA 0 COMEDIA? 

Propongo al gobierno para la condecoración por­
tuguesa de Salvador da Iíumanidade. Sin su pre ­
visión, sin BU ene rg í a , a estas fechas Madrid sería 
un montón de escombros. 

Dos anarquis tas feroces, lusi tano el uno y fran­
cés el otro, concibieron el proyecto más terrible 
que en cabeza de anarquis ta cabe: volar el Congre ­
so, p a r a dejar huér fana de padres á l a patr ia . 

Afor tunadamente nuestras autoridades velaban, y 
les seguían los pasos; y así, al salir de una t abe rna 
para realizar su criminal in tento , el coronel More­
ra, segundo de Saballs en la guer ra carlista, se les 
echó encima, y después de un combate rudo en que 
resu l ta ron tres muertos y ningún difunto, fueron de­
tenidos aquellos emisarios de la desolación y el e s ­
p a n t o . 

Se les recogieron dos petardos, parecidos á los pe-

Í
Anillos que Morera disparó en otro tiempo contra 
os liberales, y u n a lista en que constaban los ed i ­

ficios destinados al der rumbamiento : el Congreso, 
el Senado, el Palacio Real , el de Just icia , e tc . , e tc . 

L a desolación cundió por Madrid al saberse la no­
ticia. Nues t ras au tor idades , sin dormirse sobre sus 
laureles, oerraronel Círculo de Trabajadores, y pren­
dieron anarquis tas á t roche y moche; hubo visitas á 
domicilio , iio donde sacaron también anarquis tas ; 
la prensa ministerial echó las campanas á vuelo; se 
propuso erigir una es ta tua al jefe de Estado Mayor 
del que ordenó los asesinatos de Olot, se nombró un 
juez especial para formar proceso, se condujo á la 
cárcel á los detenidos, y . . . 

P u n t o y apar te . 
P o r las circustancias raras del suceso, los escép-

ticos y los mal intencionados propalaron la especie 
de que todo había sido una comedia preparada para 
desviar la atención del asunto de los cinco millones 
entregados á la Trasat lánt ica por el Sr. Romero 
Robledo, y á la hora presente esa versión es la q u e 
priva. 

Lo sentimos, porque halagaba mucho nuestro 
amor patrio l a idea de q u e vivimos bajo un go­
bierno previsor y enérgico, y tenemos una policía 
admirablemente organizada , y héroes como el señor 
Morera, que luchan cuerpo á cuerpo con criminales 
de alto bordo, y los sujetan y los vencen. 

Si al fin la opinión pública se sale con la suya, 
perderemos esa ilusión hermosa, y tendremos que 
contentarnos con unos anarquis tas que parodian en 
bufo á los del ext ranjero , con una policía que sólo 
encuen t ra á los cr iminales q u e se prestan á ello, y 
con u n gobierno q u e no sabe ni preparar encerro­
nas , como lo acreditó cuando la de la calle de la 
Fresa . 

E s mucha la decadencia y la inferioridad en que 
estamos. 

SOBRE LO ¡VUESTRO 

Algunos periódicos progresistas so desmandan en 
contra mía, poniendo de paso al Sr . Zorri l la en las 
nubes . 

Calma, apreciables colegas, calma, que en esto de 
elogiar le , mafia os habéis de dar para echarme la 
pa ta enc ima. L o ho elogiado mucho y mejor q u e 
vosotros. 

Pe ro me he convencido de que no sirve para el pa­
so, que su alejamiento de España dificulta la unión , 
q u e poue su nombre sobre los intereses del pueblo, y 
lo combato. Esto es todo. 

Y en últ imo caso ¿no h a de serme permitido lo 
que á él? Defendió la monarquía mient ras creyó que 
podía salvar la patr ia ; la combatió al convencerse 
de lo contrario. ¿O es q u e n o se puedo hace r con u n 
hombre lo que con una inst i tución? 

Sus méritos como ministro monárquico y los que 
adquirió al enarbolar la bandera revolucionaria á la 
vuel ta de los Borbolles, nad ie se los niega. ¿Mas 
quiere esto decir que sirva para t raer la República, 
q u e es de lo q u e ahora se t r a t a? 

Que h a hecho lo que ha podido. ¿Quién dice lo 
contrario? ¿Pero ha hecho ni puede hacer lo que el 
estado del país exige, lo q u e la opinión reclama? 
N o . En tonces . . . 

E n u n a pieza cómica, El que nace para ochavo, se 
cruzan estos dos versos en t re una pa t rona de hués­
ped, y un inquil ino que no le paga, á pesar de su 
buen deseo: 

—Yo hago todo lo que puedo. 
—Sí, pero puede usted poco. 

P u e s eso mismo d igo . 
E l Sr . Zorri l la h a hecho todo lo que h a podido, 

convengamos en esto; pero no h a podido hacer lo que 
es preciso para salvarnos. Pongámosle en las nubes 
por lo que h a intentado, pero no le pidamos lo que 
no puede darnos . 

Estamos en el caso del pobre á quien le diese un 
a lma cari tat iva cinco cént imos con l a mejor vo lun ­
tad , y otra a lma vanidosa un duro . Agradecer ía 
más la intención de la primera, pero sacaría más 
provecho del egoísmo de la segunda . 

Acaso al Sr. Zorri l la nO le falte voluntad de h a ­
cer la revolución: pero no puede; no es mala fe, es 
deficiencia., Si oúando lo tuvo todo no hizo nada 
¿qué va á hacer hoy que'r iada tiejue? 

Los que se oponen á su venida , hoy que n ingún 
t r ibunal está en acecho para echarse sobre él, lo in­
sul tan, suponiendo que al venir so anular ía por falta 
de condieion'es para luchar aqu í . ¿Por qué había de 
anularse? Si cuando no tenía los años y la experien­
cia que ahora hizo un papel br i l lante ¿cómo no h a ­
bía de hacerlo hoy? 

Ret irado de la vida activa, sería u n a figura m e ­
recedora de todos los respetos. E n la lucha diaria, 
podría influir bas tante . Lo que le falta de práctica 
en la política moderna, le sobra de corazón; á los 
ataques desleales opondría su historia. Y acaso lo­
grase reorganizar su desquiciado par t ido ; y tal vez 
pudiera aprovechar cualquier ocasión favorable. 

Mientras en el ex t ran je ro . . . E n el extranjero sólo 
es hoy un hombre que pronuncia discursos en los 
banquetes , recibe nombramientos de presidente h o ­
norar io de j u n t a s y comités, d i r ime por cartas quore-
llas y chismes, acepta ofrecimientos q u e no le enm -
píen, y da pretextó á que muchos apreciables padres 
de familia hagan por aquí el oso enseñando las misi­
vas que les envía, inventando movimientos, a t r ibu­
yéndole frases que no pronuncia , y , en fin, ponién­
dole en ridículo á cada paso. Y f rancamente , a u n ­
que hubiese cometido, no digo faltas, crímenes polí­
ticos, el castigo que se le impone es terrible. 

Créame el Sr . Zorrilla: sus principales enemigos, 
son a lgunos do sus amigos. Véngase y no podrán to­
marle por tapadera de sus vanidades, sus torpozas y 
sus majaderías. 

¡AL ÜRAX& AL (iRANOI 

Dice el Sr . Sánchez Pé rez en un artículo del pe­
riódico pactista del Sr P i , refiriéndose á E L MOTÍN 

y á los periódicos que le dispensan la honra de s e ­
cundarle: 

«Estoy convencido, con vencidísimo de que esaB cam­
pañas están inspiradas en buenos deseos, en propósitos 
elevados... Lo que sucedo es que ol camino emprendido 
es detestable, no puede ser peor; y así como dice el vul­
go que el infierno está empedrado de buenas intencio­
nes, resulta acaso que, con el firme propósito de hacer 
un bien, se realiza un mal.» 

Lo q u e debe p robar el Sr . Sánchez Pérez es q u e 
el Sr . P i ha cumplido con su deber desde que vino 
la restauración (en el poder ya sabemos lo que hizo) , 
como demócrata , como federal, como revoluciona­
rio, como jefe de part ido, como diputado y como 
concejal; que no h a combatido é insul tado á los 
progresistas, á los posibilistas, á los orgánicos y á 
todos los que no se le han sometido; q u e h a hecho 
sacrificio a lguno por la revolución; que no h a des ­
trozado al part ido federal con lo del pacto; que tiene 
á su lado media docena de hombres de verdadero 
prestigio é importancia; qué hizo cuando lo de las 
Carol inas; qué cuando la muerte del rey; por qué 
n o en t ró en la coalición popular y por q u é no pacta 
hoy la revolucionaria que el pueblo pide. 

Dígame y pruébame todo eso, y entonces reco­
noceré y confesaré mi error y creeré que he injuriado 
é insul tado al Sr . P i . 

Pe ro mient ras esto no ocurra, y á mis razones se 
opongan je remiadas , proseguiré mi campaña , c r e ­
yéndola provechosa p a r a la revolución y la R e p ú ­
blica. 

Y y a pueden indignarse y gri tar y lanzar pa la ­
brotas : yo seguiré mi camino, que en n i n g ú n caso 
podrá dar éste resultado: 

Diecisiete años fie debilidades, de egoísmos, de 
vergüenzas. 

LA VERDAD EN SU PUNTO 

La Época, haciendo las semblanzas de los a n a r ­
quistas presos, dijo: 

uEl director de La Anarquía, Ernesto Alvaros-., prin­
cipal agitador cu Madrid, es de pequeña estatura. grueso, 
usa larga barba apostólica, casi blanca, y sus cabellos 
caen en desarregladas melenas sobre sus orejas. 

O es un fanático ó un gran cómico, como dicen sus 
enemigos los socialistas. Habla siempre á gritos, accio­
nando mucho y con gran calor y energía. 

Tiste traje de burgués mal acomodado, y en meetings 
anarquistas es figura indispensable." 

A lo que El Globo respondió: 
uPedimos la palabra. Gran cómico debe de ser el que 

ha proporcionado al discreto colega semejaites infor­
mes. 

Ernesto Alvarez es de regular estatura, de barba cas­
taña recortada, como la lleva la mayoría de las gentes, 
y sin que sus cabellos tengan nada do melena, ni por lo 
negros ni por lo largos. El aspecto, modesto y común, 
no discrepa del de las personas decentes, cosa bien na­
tural, porque entre ellas figura el aludido. 

Y esto dicho, vamos á cumplir un deber, no de mise­
ricordia, sino do justicia, interviniendo, con derecho 
bastante, en el asunto. 

Declaramos que Ernesto Alvarez ha sido durante a l ­
gunos añus, y basta hace ocho ó nueve meses, corrector 
de pruebas de El Globo, y que en el ejercicio del cargo, 
así como en su trato coa nosotros, procedió siempre como 
un hombre leal, inteligente y honrado. 

El fanático ó el cómico de La Época podrá tener las 
ideas que quiera, pero es una persona digna y culta, 
que lia traducido obras del francés, que posee conoci­
mientos no demasiado comunes entre clases que á sí mis­
mas se llaman nuperiores, y que Babe prooeder con de­
cencia y cortesía. Padre ejemplar y obrero sin vicios, & 
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La confesión del diablo. 

Cansado de matar moscas 
con el rabo Satanás, 
de una elegante beata 
tomó la forma carnal. 

Colándose en una iglesia 
á favor de su disfraz, 
para distraerse un poco 
quiso ;í un clérigo tentar. 

Tras de seducir al cura 
con hipócrita ademán, 
diciéndole que quería 
sus pecados confesar, 

al pie de un confesonario 
se postró con humildad, 
y ardiendo en piadoso fuego 
en él entró el capellán. 

Ayuntamiento de Madrid



E L M O T Í N 

su familia entregaba todo el jornal, y para cuidar solí­
citamente á sus hijos pequoñuolos no vacilaba en impo­
nerse todo género de sacrificios y privaciones. 

-Muellísimas veces combatió en su periódico los artí­
culos contra el socialismo y anarquismo que había co­
rregido escrupulosamente on el nuestro; pero hízolo 
siempre sin faltar á las reglas do urbanidad, harto olvi­
dadas por otros escritores que no son anarquistas, y j a ­
más suscitó disensiones ni produjo conflictos de opinión 
en las dependencias do esta casa. 

Eso nos manda la verdad que digamos, y eso decimos. 
Ernesto Alvarez desbarrará en sus ideas y adolecerá 

de estravíos colectivistas, pero aunquo sea capaz de in­
currir en aberraciones, no lo es de incurrir cu delitos 
comunes. 

El que lo tuvo mucho tiempo á sus órdenes sin encon­
trar en él nada indigno, le envía desde aquí un apretón 
de manos.» 

Hacemos nues t ras todas las declaraciones do El 
Globo, y añadimos lo que él quizás ignore . 

Que Ernes to Alvarez , después do pasar la noche 
en El Globo, pasaba la tarde en la imprenta de E L 
MOTÍN, t rabajando también , para que no faltase pan 
á sus hijos; que desde q u e salió de El Globo está de 
operario en esta casa, sin que h a y a faltado en na­
d a á su deber , n i como tipógrafo ni como hombre; y 
que en manera a l g u n a puede confundírsele con esos 
farsantes q u e ensalzan el trabajo sin trabajar nunca . 

Y dioho esto, sólo nos resta felicitar é. El Globo 
por su noble conducta, 

BURLA SANGRIENTA 

/ 
El Globo, que cuando e je rce r le satírico llega á 

gran a l tura , dijo hablando del discurso que el bus­
cavidas Ermitas vomitó hace d i»» en Carabanchel ; 

>. Más templado en el tono y en,4ps argumentos que 
de costumbre, ni apretó demasiado-'coiitia la burguesía, 
ni abominó con excuso de los partidos/republicanfljfflu| 
soltó la especie obligada erfsus discursos, de que elSOTOr 
Cánovas era el único político militante á quien se alcan­
zaba alguna cosa en achaques de socialismo. 

Habló, en fin, no como el antiguo agitador, sino co­
mo el futuro diputado, á quien preocupan ya las respon­
sabilidades anejas á la participación en el gobierno.» 

¡La participación en el gobierno! ¡ Ja ! ¡ja! Es te 
Globo es terrible en sus bromas. Déjelas, si no quiere 
sentir remordimientos a lgún día . ¿ N o comprende 
q u e si da en decir tales cosas á ese don Necio, van 
á tener que llevarlo á Leganés , de donde tan cerca 
estuvo ese día, acometido de delirio do grandezas? 

E l es cuco, vividorzuelo, desvergonzadete, embau-
cadorcillo, pero nada más . U a resuelto la numera 
de vivir sin trabajar , ayudando á los monárquicos 
contra los republ icanos, y pare usted de contar . 

P a r a formarse u n a idea perfecta de lo que es, 
bas ta recordar l a m a n e r a ind igna y cobarde con q u e 
el periódico que dirije se cebó en los infelices de la 
a lga rada de Je rez , en los momentos en q n e más 
podía contr ibuir á empeorar su causa. Nada tan 
asqueroso, n a d a tan miserable . 

Afor tunadamente ya lo van conoc iendo , todos, y 
lo mismo federales que progresistas, que los mismos 
obreros, le van dando su merecido; y lo mismo en 
Galicia, q u e en San tander , donde úl t imamente e s - ' 
tuvo, la prensa local lo ha puesto como se merecía. 

El País, al j u z g a r la circular del Supremo contra 
los anarquis tas , ha dicho que todo el cuidado de los 
conservadores «consiste en facilitar el paseo anual al 
compañero Iglesias*; echando de menos en la cir­
cular, q u e no se mande uperqepuir como cómpli­
ces de los anarquistas, á los ministros de la Corona 
que SUBVENCIONAN Á LOS JEFES DEL soci.vi.LsMo pura que 
despotriquen á su antojo en sus reuniones públicas y 
en sus periódicos contra los partidos republicanos.K 

¡Valiente tipejo, sin pudor y sin conciencia es el 
tal Ermitas, viviendo de lo que sudan los demás 
obreros , embaucando con su char la de loro á cua­
t ro inocentes, y dando bombo á Cánovas por donde 
qu i e r a q u e va! 

Convenía poner en claro lo que El Fafe.djce, para 
que le escupieran á la cara los que hoy lo man t i enen . 

OTRA VBZ SERÁ 

Ped ía el Sr . Maura , diputado fusionista, que el 
Sr . Beranger , ministro de Marina, llevase á las Cor­
tes un espediente para que fuera examinado; el mi­
nistro se negaba , ó intervino el diputado zorrillista 
y mar ino , Sr . Marenco. 

¿Pa ra ayudar al diputado fusionista? No , para po­
nerse de parte del minis tro, dando lugar á que Mau­
ra le dijera que él, aunque modesto monárquico, ve­
laba más por los fueros del Pa r l amen to que el ¡te -
ñ o r Marenco, y á q u e Sagas ta tomara pa r t e para de ­
cir q u e d e seguro no estaba conforme con el diputa­
do zorril l ista la minor ía republicana. 

El Sr. Muro echó un capote, para no venir á de ­
cir n a d a en sustancia , y a lgunos diputados repu­

blicanos dieron pruebas de que saben á cuánto obli­
g a y cuánto a ta el concierto par lamentar io . 

Sentimos el incidente, pero confiamos en que el 
Sr . Marenco demostrará muy pronto en las Cortes 
que sabe perfectamente donde acaba el marino y 
empieza el diputado, á lo que obliga el ser demó­
crata y á donde debe Hogar el revolucionario. 

S A L O O Y RESPUESTA 

El Nuevo Combate, (periódico pactista á quien 
saludo, y que en las mejores formas me alude) , dice 
que el Sr . P i no tuvo noticia de que iba á realizarse 
el movimiento del 1 '•> do Septiembre, sino dos horas 
antes de los hechos. 

. . N.0 sé nada do esto: mas personas tan au tor iza­
das Como el ex -comandan te 1). Emil io Pr ie to , han 
dicho lo contrario bajo su firma. Ent iéndase con 
ollas El Xuéeo Combate': 

De un modo ó de otro, a lguien cometió 'aquel 
día una falta gravísima con honores de deslealtad; 
ó el S r . P i , ó los que no le avisaron á t iempo. P ó n ­
gase en claro, y que cada palo a g u a n t e su vela. 

I 'actistas y progresistas estaban coligados p a r a 
hacer la revolución; los segundos cumplieron y los 
primeros no. Descórrase el velo, hoy que nó' hay 
responsabilidad para nadie , y caiga el que caiga. 

Mientras esto .-no se haga , tenemos el deber de 
admitir como verídicas las declaraciones do un ca­
ballero como el Sr . Pr ie to , que se jugó l a y i d a y 
perdió la carrera , mient ras el Sr . P i no Bufrió de ­
t r imento a lguno en su virginal pureza revoluciona­
ria, n i en su persona, ni en sus intereses 

Queda contestado ól apreciable colega. 

~*> LA OPINIÓN REPUBLICANA 
-*-

La Opinión Pública, de Cáceres, opina q u e ubien 
el Sr . Muro, q u e habló de i r á l a un ión con jefes ó 
sin ellos; bien el marqués de Santa Mar ta , cuya ac­
t i tud es bien conocida, ó bien los dos j u n t o s » , de­
bían proponer, por medio de un manifiesto, los me­
dios de organizarse en provincias , hasta que una 
Asamblea dejase instalado en Madrid un comité d i ­
rectivo, los republicanos que no quieren l lamarse 
pi ís tas , salmeronianos ni zorrill istas. 

La Mari-Clara, periódico de Córdoba, dice que 
debemos uni rnos todos, aunque el caciquismo republi­
cano lo impida en provincias y en Madrid lo dificul­
ten los jefes, que sólo sirven sus intereses personales. 

El Anunciador, de Pontevedra , excita de nuevo á 
los jefes republicanos é la unión, y les p regun ta si 
no son suficientes veinte años invertidos en elaborar 
programas . 

El Progreso de Vigo insiste en que el movimiento 
de unión de la gran familia republ icana debe es t re­
charse , unirse y protejerse mu tuamen te . 

El Pueblo, periódico republicano de Granada , si­
gue disparando coutra los jefes del part ido que , á su 
juicio, no cumplen con su deber . 

La i'n'i'hi Republicana, de PontéVédra, pide que 
los jefes formen un directorio, republ icano y orde­
nen lo que se ha de hacer. 

La Unión Iv'/ii'Jilii'i/na, de Málaga, dice: «que la 
desunión é, inercia de los jefes de los partidos repu­
blicanos,. .$t par que desalienta á los que militan 
dentro de dichos part idos, sirve de regocijo á los par­
tidarios de' la monarquía, q u e comprenden que en 
esas disidencias está su salvación.!? 

AXAKUL1A11UX1C1PAI. 

Siguen las cosas del ayuntamien to ' í e mal en 
peor ; y no sólo'en la cuestión admin is t ra t iva , sino 
en todas. 

Un periódico mestizo pidió uno de estes días que 
duran te la Semana Santa no circulasen por Madrid 
ni t ranvías ni carruajes, y el Sr . Boach ha dictado 
un bando con arreglo á sus deseos, rompiendo así la 
tradición de ir todos los años haciendo concesiones 
en favor del público que t iene necesidad de usar 
carruaje duran te los días de Jueves , Viernes , y Sá­
bado santos. El ex republicano Sr . Bosch h a acce­
dido á lo q u e se negó el monárquico Sr . Kodríguez 
San Pedro el año anter ior . 

Los concejales republicanos no deben estar en te­
rados , á j uzga r por su silencio, de un espediente ins­
truido por el alcalde de la Universidad, Sr . Rincón, 
en averiguación del paradero de las papeletas que 
el últ imo sábado se hicieron para dar trabajo á los 
jornaleros que lo solicitasen. El asunto reviste ca­
racteres de s u m a gravedad, pues consta en el espe­
diente que sólo se repartieron en Vallehermoso vein­
t iuna papeletas; confirmándolo así el sargento y los 
guardias civiles que prestan servicio en dicho pun ­
to, y otras personas l lamadas á declarar . 

L o que indudablemente no figurará en el espe­
diente , es que los concejales reciben bajo sobre un 
número de papeletas que ellos repar ten, mient ras los 
desgraciados jornaleros de verdad cogen tu rno en 
Vallehermoso los viernes por la m a ñ a n a y los sába­
dos por la tarde, y cuando creen encontrar su pape ­
leta para t rabajar , se les dice que no les h a a l can ­
zado la gracia. 

L a negl igencia de nuestros concejales está p r o ­
bada con lo ocurrido el miércoles. A la hora acos­
tumbrada se abrió lasesión presidida por el Sr . Garci-
Nuño , no habiendo más ediles presentes que el s e ­
ñor Peláez , el cual, con asombro del público, p ro ­
testó de la falta de asistencia de sus conüpañeros. 
En cambio el palco del ayuntamiento on la p laza 
de toros estaba lleno de concejales. 

Y á todo esto, sigue el pueblo de Madrid hac ien ­
do comentarios por la falta del presupueste de 1892 
á í)3, ylos republicanos nos preguntamos: ¿Para q u é 
hemos mandado á nuestros amigos? ¿Porqué no h a n 
presentado ellos un proyecto do presupuesto con 
economías? ¿Qué hacen en las comisiones pe rma­
nentes , que no excitan el celo de BUS compañeros, 
para evitar la responsabilidad que á todos alcanza? 
¿Por q u é no asisten á las sesiones? ¿ Q u é se han 
hecho de aquellas pomposas promesas de reformas, 
economías y moralidad? ¿En qué se difereneian de 
los monárquicos á quienes tan to censuraban? 

Esto es tr is te , desconsolador, porque da lugar á 
q u e los electores que los votaron, piensen con pena 
y digan con razón: ¡Todos son unos! 

PALOS Y PEDRADAS 

La minoría republicana del ayuntamiento ¿lo. Alican­
te ha aprobado el capítulo del presupuesto donde sé 
consigna una cantidad para funciones religiosas. 

Respetar las creencias de los demás, es cosa bien dis­
tinta que contribuir á sostenerlas con el dinero del 
pueblo. 

Me encantan los republicanos ortodoxos. Si tanto res­
peto guardan á lo establecido ¿como diablo se las van á 
arreglar para cercenar ó suprimir mañana lo que a l a sa­
lud de la patria convenga? 

¿Hay católicos? pues no tocar al clero; dicen. De esto 
á añadir ¿hay monárquicos? pues respetemos á la monar­
quía, solo hay un paso. 

El Sr. Salmerón se lamenta de las luchas entre los re­
publicanos; llega á Barcelona en busca de su acta; lan­
za un discurso en que zurra á Castelar; los posibilistas 
protestan, y.. . 

Convengamos en que E L MOTÍN hace mal, pero muy 
mal en atacar á esos varones prudentes, que atacan á to­
do el mundo y que impiden con sus intransigencias y sus 
odios la unión. 

Sin E L MOTÍN, el partido republicano sería una balsa 
de aceite; salvo cuando Salmerón diera á Castelar, Cas-
telar á Pi, Pi á Zorrilla, Zorrilla á Salmerón, menu­
deando todos tan deprisa que no se dieran un punto de 
reposo. 

¡Cuánta hipocresía y cuánta farsa! 

Dice El País que los conservadores «fomentan el sc-
cialismo desde el gobierno y asalarian á sus lumbreras 
para que vayan predicando por esos pueblos doctrinas 
que fermentan en molleras privilegiadas y deshonran 6 
infaman al partido que conserva en su seno tales hom­
bres, B 

Mamarracho y explotador Ermitas, ¡échate ese puña­
do do honra en el bolsillo! 

Se asegura que la minoría republicana, atendiendo á 
indicaciones de una alta persona del partido, desistirá do 
presentar la acusación contra el Sr. Romero Robledo. 

No lo creemos: sería llenarse de . . . 
Ponga aquí cada cual la palabra que mejorle cuadro. 

El último número del periódico del Ermitas, lechado 
el 8 del actual, no dedica ni una línea á !a" prisión de los 
anarquistas de Madrid. 

Temerá disgustar á los conservadores, sus patronos. 

Las madres de la Enseñanza, en Vigo, salen á escán­
dalo por día; últimamente han promovido uno tremendo-; 
dando sepultura al cadáver de una monja en el huerto 
de su convento sin llevar siquiera el oportuno parte de 
defunción al Registro civil. La población está alarmada 
por este ataque sin ejemplo á la salud pública. 

Es una vergüenza que una toca, un capullo ó una co­
ronilla pelada se impongan á las autoridades hasta ese 
punto. 

Pueblo donde esto ocurre, no puede salvarse con dis­
cursos ni conciertos parlamentarios. 
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